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			Nadie puede comprar la intuición



			LECCIÓN 1

			El nombre de Donald Trump hoy en día está relacionado con muchos ámbitos: la política, el entretenimiento y los negocios. Sin embargo, hubo un tiempo en que su apellido estaba casi exclusivamente vinculado al mundo inmobiliario, apareciendo en lujosas edificaciones a lo largo de Estados Unidos, especialmente en Nueva York. En aquella época, hablar de Trump era hablar de bienes raíces al más alto nivel, de rascacielos imponentes y proyectos ambiciosos que transformaban el paisaje urbano. 

			Pero este éxito no llegó de la nada. Si bien Donald heredó la visión empresarial de su padre, Fred Trump, quien fundó la compañía inmobiliaria en la que él daría sus primeros pasos, su ambición iba mucho más allá. Fred había construido un imperio basado en el alquiler de departamentos, un negocio sólido y rentable; sin embargo, Donald quería más. Su visión no se limitaba a administrar propiedades; él quería innovar, remodelar, invertir y desarrollar proyectos de gran escala que redefinieran el lujo y la exclusividad. Y parecería que todo empezó con la compra del edificio Swifton, una adquisición que marcaría el inicio de su transformación como magnate inmobiliario.

			La historia es así. Durante su etapa universitaria en Wharton, Pensilvania, Donald Trump ya tenía claro que su futuro estaba en los negocios inmobiliarios. Su interés era tan genuino que, además de acompañar a su padre en diversos proyectos, pasaba sus ratos libres estudiando las listas de hipotecas a punto de vencer que publicaba la Administración Federal de la Vivienda. En esos documentos se detallaban propiedades financiadas con dinero público que estaban al borde de la subasta, esperando un nuevo dueño que pudiera rescatarlas o aprovecharlas. 

			Así fue como encontró Swifton Village, una urbanización deteriorada y prácticamente abandonada en Cincinnati, Ohio. El complejo contaba con 1 200 departamentos, pero la mayoría de estos se encontraba vacía y la zona enfrentaba serios problemas. Sin embargo, Donald, aún sin demasiada experiencia en el sector, vio algo que otros no: potencial.

			Hablar de Trump era hablar de bienes raíces al más alto nivel.


			Este se convertiría en su primer gran negocio. Con el apoyo de su padre, pudo adquirir la propiedad y darle nueva vida. La situación del complejo era crítica: 800 de los 1 200 departamentos estaban desocupados, la administración lo había abandonado y el deterioro era evidente. Pero, irónicamente, todo esto jugó a su favor. Gracias al mal estado del lugar, los Trump lograron comprarlo a un precio relativamente bajo: seis millones de dólares. 

			Lo más interesante fue la forma en que estructuraron la operación. Casi de inmediato, lograron hipotecar la propiedad por el mismo valor de compra y, además, obtuvieron un excedente de cien mil dólares, que utilizaron para comenzar las renovaciones. Todo esto sin desembolsar un solo centavo. 
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			La pregunta que surge es: ¿por qué? ¿Por qué invertir en una propiedad prácticamente vacía y sin futuro aparente? El barrio no estaba en crecimiento y la ciudad en general no ofrecía ningún atractivo particular. Desde una perspectiva tradicional, la inversión parecía absurda.

			La respuesta es simple: intuición. Para Donald Trump el instinto es, en muchas ocasiones, más valioso que la inteligencia. Es lo que permite ver oportunidades donde otros solo ven obstáculos; lo que empuja a salir de la zona de confort y, como consecuencia, alcanzar algo que parecía impensable. 

			El proyecto Swifton fue la primera gran apuesta de los Trump en la renovación y venta de propiedades. Luego de varios años de estabilización, lograron venderlo a Prudent Real Estate Investment por 12 millones de dólares, marcando la primera venta multimillonaria de Donald Trump. Esta operación representó un punto de inflexión: a partir de entonces, la empresa familiar dejó de enfocarse en el alquiler para centrarse en el desarrollo de propiedades. Y todo gracias a la intuición.

			 Irónicamente, la intuición fue precisamente lo que le faltó a Prudent, según relata el propio Trump. En el momento de la venta, él ya veía venir tiempos difíciles. Muchos inquilinos estaban a punto de finalizar sus contratos y no mostraban intención de renovarlos. Anticipando esto, él y su padre añadieron una cláusula estratégica en el contrato de venta: todos los arrendamientos cedidos se considerarían vigentes al momento de la firma, no a la fecha de formalización, como era la práctica habitual. En otras palabras, los Trump declaraban que los departamentos estaban alquilados en el momento de firmar, pero sin comprometerse a que siguieran ocupados cuando la transacción se cerrara y se realizara el pago completo. 
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			En resumen, le pasaron a Prudent un problema disfrazado de oportunidad y la empresa lo aceptó sin cuestionar demasiado. No tuvieron la intuición para detectar que se avecinaban tiempos complicados y que la inversión, en ese momento, no resultaría tan prudente.  

			La intuición también puede salvarnos de cometer un error catastrófico. Así le ocurrió a Donald Trump en los años ochenta. Un amigo suyo de Texas, en quien confiaba plenamente, le propuso una oportunidad de inversión en una empresa petrolera. La oferta era tentadora: si invertía cincuenta millones de dólares, su dinero se triplicaría en cuestión de meses. Todo apuntaba a un negocio seguro. Inicialmente, Trump aceptó; sin embargo, algo dentro de él lo hizo dudar. No tenía una razón lógica o concreta para rechazar la oferta, pero su instinto le decía que algo no estaba bien. Finalmente, decidió echarse para atrás. 

			Cuando su amigo le preguntó por qué, Trump no supo darle una explicación clara, solo atinó a decirle que quizá no confiaba en invertir en algo que no podía ver. Lo que sí quedó claro, poco tiempo después, fue que su intuición lo había salvado, pues meses más tarde estalló la gran crisis del petróleo y la empresa en la que iba a invertir quebró. Todos los que apostaron su dinero en ella lo perdieron. 

			Ahora bien, la intuición, como demuestran estos casos, no surge de la nada; no es un simple presentimiento ni una corazonada al azar. Se forma con la experiencia, con el conocimiento acumulado, con el análisis constante. En el caso de Swifton, Donald no tenía experiencia en renovación de propiedades, pero confiaba en que podría aprender en el camino. Sabía lo suficiente sobre bienes raíces como para arriesgarse. En cambio, en el tema del petróleo no tenía certezas ni control ni un verdadero conocimiento del sector, y eso despertó una sensación en su cuerpo que lo hizo dar marcha atrás justo a tiempo. 

			Con los años, Trump había desarrollado confianza en su juicio; y ese es el verdadero instinto: una combinación de experiencia, estudio y preparación, pero con un componente inexplicable que va más allá de la lógica. Una fuerza misteriosa que, cuando se cultiva correctamente, puede marcar la diferencia entre el éxito y el fracaso. 

			En los ochenta, todos los análisis aseguraban que el petróleo era una inversión infalible. Y todos se equivocaron. Eso no hacía tontos ni malos inversionistas a quienes apostaron su dinero en la empresa, pero sí demostraba algo crucial: la intuición de Donald Trump tenía una dimensión casi mágica, al menos para él.

			Tal vez en el ámbito en el que mejor le ha funcionado la intuición al empresario ha sido —y sigue siendo— la política. Desde que se convirtió en una figura influyente en Nueva York, coqueteó con la idea de postularse a la presidencia. En más de una ocasión dejó entrever su interés, y antes de las elecciones de 2000 estuvo a punto de lanzarse; sin embargo, en ese entonces habría competido bajo la bandera del Partido de la Reforma, un tercer partido que nunca logró consolidarse como una verdadera alternativa en el sistema político estadounidense.

			Y es que en Estados Unidos la política es un juego de dos. Aunque existen otros partidos, ninguno ha conseguido acercarse realmente al poder. El bipartidismo domina: demócratas contra republicanos. Algunas fuerzas minoritarias han logrado cierta presencia en elecciones estatales, pero nunca han logrado un porcentaje considerable en una elección presidencial. De haberse postulado en el año 2000, Trump probablemente habría terminado como otras figuras que intentaron romper ese molde: sin posibilidades reales de victoria.

			Su intuición le dijo que esperara. Y esperó hasta encontrar el momento perfecto. En 2016, el Partido Republicano necesitaba un líder. Venían de una gran derrota en 2012, cuando Mitt Romney perdió contra un Barack Obama que, si bien no había tenido una gestión impecable, aún conservaba gran respaldo. Para la nueva contienda, los republicanos no tenían un candidato fuerte: Jeb Bush, el favorito del establishment, carecía de carisma y arrastraba el peso de su apellido; y Ted Cruz, senador de Texas, era resistido incluso dentro de su propio partido. 

			Del otro lado, los demócratas apostaban por Hillary Clinton: ex primera dama, exsenadora y ex secretaria de Estado. Una figura con peso político, pero con una imagen polarizadora que despertaba rechazo tanto en republicanos como en votantes indecisos. 

			Fue en ese contexto cuando Trump tomó su decisión. En junio de 2015, descendió por la escalera mecánica de la Torre Trump y pronunció un discurso que marcaría el inicio de una de las campañas más atípicas de la historia. Su retórica conectó con un electorado que se sentía ignorado tras los dos mandatos de Obama. Su estilo directo, su lenguaje incendiario y su capacidad para dominar la narrativa mediática lo catapultaron en las primarias. Si bien en un principio fue resistido por parte del Partido Republicano, su éxito electoral lo convirtió en su nuevo líder casi por defecto. Un partido sin rumbo y sin figura dominante terminó alineándose detrás de él; y así, sin haber ocupado jamás un cargo público ni haber trabajado un solo día en Washington, Donald Trump se convirtió en el rostro de los republicanos, para bien o para mal.

			No se trata solo de presentimientos o corazonadas al azar, sino de una habilidad para leer el momento adecuado y actuar en consecuencia. Desde los negocios hasta la política, su éxito ha estado marcado por decisiones que, en su momento, parecían arriesgadas o poco convencionales, pero que terminaron redefiniendo su trayectoria. La intuición no garantiza el acierto en cada jugada, pero en el caso de Trump ha sido el factor que lo ha llevado, una y otra vez, a desafiar las reglas del juego y salir victorioso.
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			En la variedad está el gusto



			LECCIÓN 2

			Cuando Donald Trump tomó el control de la empresa de su padre, esta ya era un negocio sólido y rentable. La fórmula de Fred Trump era sencilla pero efectiva. No había mucho misterio ni grandes riesgos, solo una estrategia segura que le había permitido amasar una fortuna considerable. 

			Parecía lógico pensar que su hijo seguiría el mismo camino, quizá con algunas mejoras o ajustes, pero Donald no estaba interesado en simplemente administrar lo que ya funcionaba. Desde el inicio, buscó romper el molde. Encontró oportunidades en otros ámbitos y, sobre todo, nunca tuvo miedo a fracasar. Para él, conformarse con lo que tenía no era una opción. Su instinto lo llevó siempre a variar, explorar y salir de su zona de confort.  

			Los primeros ejemplos de esto ocurrieron dentro del mismo sector inmobiliario. Su padre había construido un imperio comprando propiedades para rentarlas. Donald decidió arriesgarse y cambiar el enfoque. 

			Cuenta la historia que, durante el juicio en el que los Trump enfrentaban acusaciones por presuntamente negarse a alquilar propiedades a personas afroamericanas, el joven Trump tenía la mirada puesta en un edificio en Nueva York: el de la empresa Bonwitt Teller. No lo veía como un simple complejo de viviendas, ni siquiera como una inversión tradicional. Quería más. Su visión era construir un rascacielos icónico, uno que no solo albergara negocios y residencias, sino que se convirtiera en la sede central de su creciente imperio. 

			A pesar de que la reputación de su familia no pasaba por su mejor momento, Donald no se detuvo. Insistió en negociar con los dueños del edificio, convencido de que esa propiedad era clave para su futuro. Finalmente, en 1979, logró comprarla y comenzó la construcción de lo que hoy conocemos como la Torre Trump.

			Esta decisión marcó un antes y un después para la compañía. Con la Torre Trump, dejaron atrás el negocio exclusivo de viviendas personales para incursionar en desarrollos de alto perfil. El edificio fue diseñado como un espacio de uso mixto, combinando oficinas, comercios y residencias de lujo. Pero lo más importante fue que, durante muchos años, sirvió como centro de operaciones de Trump y su organización. 

			En ese sentido, lo que realmente marcó la diferencia no solo fue el edificio en sí, sino la estrategia detrás de su nombre. Al colocar el apellido de manera prominente en su fachada, Donald no solo dejó claro quién era el dueño, sino que selló para siempre la relación entre «Trump» y Nueva York.

			El diseño de la Torre Trump estuvo a cargo del arquitecto Der Scutt. Con 202 metros de altura y 58 pisos, se inauguró en 1983. Su exterior, revestido con vidrio bronce oscuro, crea una superficie reflectante que le otorga un aspecto glamoroso y distintivo. Arquitectónicamente, se considera un buen ejemplo del posmodernismo, con una combinación de latón pulido y mármol rosa en su fachada que refuerza su imagen de lujo y exclusividad. 

			Uno de los elementos más llamativos del diseño de Scutt es su estructura escalonada, que da la impresión de que cada piso está ligeramente retirado del inferior, generando una sensación de movimiento ascendente y elegancia. Pero si hay un espacio que realmente roba miradas, es su atrio de cinco pisos, donde una cascada cae por una de las paredes, creando un efecto dramático que no solo atrae a compradores, sino también a turistas.

			La Torre Trump es más que un edificio: es una atracción, un símbolo del poderío del apellido. A través de ella, Donald no solo dejó su huella en el horizonte de Nueva York, sino que se convirtió en una marca, en una celebridad. Seamos sinceros, ¿cuántos desarrolladores inmobiliarios son personas famosas? Existen muchos, probablemente con fortunas mayores, que nunca han aparecido en portadas de revistas ni han dominado la televisión. Y menos en aquella época, cuando la fama parecía estar reservada para atletas y artistas. 

			Donald Trump, junto a figuras como Steve Jobs y Bill Gates, se convirtió en uno de los primeros empresarios en trascender el mundo corporativo y ser reconocido como una celebridad. Pero su caso tiene un mérito especial: a diferencia de ellos, no pertenecía a una industria que naturalmente despertara el interés del público. La tecnología tenía impacto directo en la vida cotidiana, pero los bienes raíces rara vez generaban fascinación masiva.

			La Torre  Trump es más que un edificio: es una atracción, un símbolo del poderío del apellido.


			Sin embargo, Trump logró convertir su gran ambición en espectáculo. A medida que diversificaba sus negocios con una visión cada vez más audaz, empezó a ganar notoriedad. No solo lo entrevistaban en noticieros, sino también en programas de entretenimiento donde se mostraba carismático y siempre dispuesto a generar titulares. Incluso, en aquellos años ya había conversaciones sobre su posible incursión en la política, mientras que su vida personal llenaba las páginas de los tabloides.

			Pero lo que realmente consolidó su fama fue cuando se dio cuenta de su talento natural frente a la cámara. Tras años de participar en programas de gran audiencia como The Oprah Winfrey Show, Late Night with David Letterman o el show de radio de Howard Stern, donde se convirtió en un invitado frecuente y ocurrente, Trump decidió llevar su presencia mediática un paso más allá. 

			 Así fue como aceptó la oferta de la nbc, una de las cadenas de señal abierta más prestigiosas de Estados Unidos, para conducir un programa de competencia empresarial. A pesar de no tener experiencia en televisión, no dudó en aceptar el reto. La apuesta valió la pena, el programa fue un éxito rotundo y se convirtió en una de las piezas clave de su marca personal. 

			En la propia Torre Trump, símbolo de su ambición y poder, se construyeron varios de los sets donde los concursantes competirían por un premio en dólares y el reconocimiento de ser el mejor empresario bajo su juicio.

			Este tipo de programas suelen contar con un panel de jueces, especialmente los realities de canto o talento, donde generalmente hay tres expertos que comparten la carga del veredicto. Sin embargo, en este caso, todo recaía en Trump. No era una decisión fácil ni obvia para alguien sin experiencia televisiva asumir todo el protagonismo, pero él lo hizo sin dudar. 

			Así como se atrevió a desafiar las reglas del negocio inmobiliario, marcando su propio camino más allá del modelo de su padre, también se arriesgó a incursionar en una industria completamente distinta, sin una trayectoria previa. Y, una vez más, salió ganando.
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			Algo similar puede decirse sobre su incursión en la política. Cuando Donald Trump decidió producir y participar en El aprendiz fue porque confiaba en que su fama lo convertiría en un imán para la audiencia. De la misma manera, cuando anunció su candidatura presidencial, ya con una marca consolidada, confiaba en que su discurso —que no era nuevo— conectara con el electorado. 

			Entrar en la política no es fácil. A lo largo de la historia
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